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CONTEXTO GENERAL

La  RMAAD  es  un  espacio  de  articulación  y  empoderamiento  de  las  mujeres
afrodescendientes para la construcción de sociedades democráticas, equitativas,
justas,  multiculturales,  libres  de  racismo,  discriminación  racial,  sexismo  y
exclusión. Su creación tuvo por objeto articular esfuerzos para el combate de la
opresión  de  género  y  raza  por  medio  de  la  exposición  de  la  condición  de
marginalidad  vivida  por  las  mujeres  afrodescendientes  en  la  región  y  la  lucha
contra los estereotipos y prejuicios que recaen históricamente sobre ellas, además
de la promoción de la participación de las mujeres afrodescendientes en todas las
esferas de la vida pública, especialmente en los espacios de toma de decisiones.

Desde el trabajo que ha venido realizando que todavía existe la raza resultado de
procesos históricos y socioculturales siendo un factor fundamental en sociedades
donde el color de la piel, la apariencia física y/o el origen étnico-racial y el género
son  determinantes  para  la  distribución  del  bienestar  entre  los  individuos  y  los
grupos sociales.

Reconocemos que la temática étnico-racial ha sido incluida en foros y organismos
intergubernamentales, tanto a nivel regional como subregional.

Pese a los avances que han alcanzado los países de Latinoamérica y el Caribe la
desigualdad entre grupos sociales continúa siendo un rasgo distintivo de la región,
cuya matriz tiene entre sus componentes estructurales la condición étnico-racial y
de género.

La interseccionalidad género/raza/etnia/clase, puso en evidencia que los avances
de las mujeres en muchos indicadores sociales al ser desagregados por grupos
étnico-raciales, mostraban menores logros para las mujeres afrodescendientes e
indígenas.  En este sentido, pertenecer a tales grupos podría,  incluso,  ser más
determinante en la situación de desigualdad vivida que el ser mujer.

La interseccionalidad revela lo que no es posible  ver cuando categorías como
género, raza-etnia son conceptualizadas separadamente.

Se  puede  decir  que  las  discriminaciones  sufridas  por  las  mujeres
afrodescendientes, como resultado de experimentar diversas identidades, no son
simplemente  una  sumatoria  de discriminaciones,  en  realidad  consisten  en  la
confluencia  de  diversos  factores  que  se  potencian  al  experimentar
simultáneamente  el  racismo  y  el  sexismo.  Además,  tales  discriminaciones  se
potencian entre sí generando otras que se pueden reflejar en una menor presencia
en los sistemas escolares, inserciones laborales más precarias y en una situación
de mayor pobreza en la mayoría de los países latinoamericanos.
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Las desigualdades étnico-raciales y de género constituyen ejes estructurantes de
la matriz de la desigualdad social en América Latina.

La intersección de los sistemas combinados de opresión determina y condiciona la
posición  socioeconómica  de  las  mujeres  afrodescendientes  en  las  sociedades
latinoamericanas  y  caribeñas,  que  se  expresa  estructuralmente  como
discriminación étnico-racial y de género.

La  región,  ha  mostrado  avances  importantes  en  generar  datos  desagregados
sobre grupos étnico-raciales, pero estos son todavía insuficientes para generar
información y conocimiento.

* RESPECTO A LA POBREZA

La CEPAL ha analizado el notable proceso de reducción de la pobreza. También
ha analizado los determinantes de género de las situaciones de pobreza y pobreza
Al agregar la dimensión étnico-racial a ese análisis, las cifras disponibles de las
encuestas de hogar  evidencian,  en  primer lugar  que los  niveles  de pobreza y
pobreza  extrema  son  muy  superiores  en  el  caso  de  los  pueblos  indígenas  y
afrodescendientes o, en otras palabras, que esos fenómenos están marcados por
significativas brechas étnicas y raciales; en segundo lugar, las cifras señalan que
en cada uno de esos grupos poblacionales también existen importantes brechas
de género,  que se expresan en niveles mucho más acentuados de pobreza y
pobreza extrema entre las mujeres indígenas y afrodescendientes.

 El porcentaje de personas afrodescendientes en situación de pobreza, en
comparación con el porcentaje de personas no afrodescendientes en esa
situación, era casi el triple en algunos países como Uruguay, más del doble
en el Brasil y alrededor de un 50% más elevado en el Ecuador y el Perú.

 La  vulnerabilidad  a  la  pobreza  es  superior  en  el  caso  de  las  personas
afrodescendientes.

VIVIENDA 

La vivienda es considerada como un derecho, consignado en varios instrumentos
Internacionales.

En este contexto, queda de manifiesto que habitar en viviendas adecuadas y con
accesos apropiados a servicios básicos de agua y saneamiento es un derecho
humano  básico  y  necesario  para  el  desarrollo  individual  y  social.  De  allí  que
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precarias condiciones de la vivienda y malas condiciones sanitarias son aspectos
asociados a la pobreza.

 Las  cifras  censales  constatan  que  en  la  mayor  parte  de  los  países  el
porcentaje  más  alto  el  porcentaje  de  personas  habitando  en  viviendas
hacinadas tanto en el área urbana como rural son afrodescendientes.

 En  varios  países  de  la  Región  un  alto  porcentaje  de  las  personas
afrodescendientes  residen  en  viviendas  en  condición  de  hacinamiento
severo,  es  decir  donde  en  promedio  hay  más  de  cinco  personas  por
dormitorio, esto representa el doble que las personas no afrodescendientes
en esta condición.

 Al  respecto,  en  el  Ecuador,  Bolivia  y  Honduras,  más  del  25%  de  la
población afrodescendiente urbana habita en una vivienda hacinada

 En  nueve  de  12  países  el  hacinamiento  severo  de  la  población
afrodescendiente supera a la no afrodescendiente en las zonas urbanas; en
seis  de  estos  nueve  se  comprueba  que  las  brechas  étnico-raciales  en
desmedro  de  las  personas  afrodescendientes  son,  a  su  vez,  más
acuciantes en las ciudades respecto al campo.

 Algunos países muestran elevados porcentajes de privación moderada en
el acceso al agua alcanzando en algunos casos al 81,4% de la población
afrodescendiente con provisión de agua por tubería fuera de la vivienda o
por pozo.

 Las brechas en la privación de servicios sanitarios también desfavorecen a
las personas afrodescendientes en la mayoría de los países, principalmente
cuando esta privación se considera severa. Son las niñas y las mujeres las
más afectadas por esta situación.

SERVICIOS BÁSICOS

Al indagar en el acceso a los servicios básicos, el agua potable y el saneamiento,
también  se  observa  que  las  personas  afrodescendientes  se  encuentran  en
desventaja en relación con el resto de la población.

* SOBRE LA SALUD DE LAS PERSONAS AFRODESCENDIENTES

La Declaración y el Programa de Acción de Durban se plantea la adopción de
medidas de acción positiva y se insta a los Estados “a que establezcan programas
para  promover  el  acceso,  sin  discriminación  alguna,  de  las  personas que son
víctimas del racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de
intolerancia a la atención de salud, y promover que se hagan enérgicos esfuerzos
para eliminar las diferencias, entre otras cosas, en las tasas de mortalidad infantil
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y materna, la inmunización infantil, el VIH/SIDA, las enfermedades cardíacas, el
cáncer y las enfermedades contagiosas”

 Las personas afrodescendientes, en especial las mujeres, se enfrentan a lo
largo de su vida a situaciones que vulneran sus derechos y que afectan
directamente sus condiciones de salud. 

 Uno de los problemas serios que impiden visualizar la dimensión étnico-
racial de los perfiles

 epidemiológicos  de  la  región  es  la  falta  de  información  sistemática  y
actualizada.

 Según las cifras con las que se cuenta la atención prenatal que reciben las
mujeres afrodescendientes es menor que la que reciben las mujeres no
afrodescendientes en tres de los cuatro países con datos disponibles.

 En algunos países funcionarios públicos consideran discriminación generar
datos étnico – raciales y de género dentro de los sistemas de salud. 

MORTALIDAD MATERNA

Las condiciones de pobreza en que viven las mujeres afrodescendientes en la
región agravan sus condiciones de salud, a lo que se suman las limitaciones de
acceso y accesibilidad cultural de los servicios de salud, incluida la salud sexual y
reproductiva. Si bien la mortalidad materna ha disminuido en la región, continúa
siendo alta en el caso de las mujeres afrodescendientes.

La  mayor  incidencia  de  la  maternidad  adolescente  entre  mujeres  de  menores
ingresos, donde están concentradas las mujeres afrodescendientes, potencia la
exclusión educativa que ya viven las adolescentes en situación de pobreza y, en
especial, las afrodescendientes en situación de pobreza, amplificando la dinámica
de reproducción intergeneracional de la pobreza en la región.

LA VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES 

Las mujeres afrodescendientes son víctimas de múltiples formas de violencia, tal
como lo señala la Red de Mujeres Afrolatinoamericanas, Afrocaribeñas y de la
Diáspora en su
Plataforma Política de lideresas afrodescendientes: “… las afrodescendientes han
demostrado los efectos del racismo para las mujeres en las políticas públicas; en
el  carácter racial  de la violencia hacia las mujeres desde demostrar la imagen
estereotipada de sus cuerpos en los medios de comunicación donde aparecen
hipererotizadas o en roles sexuados como sirvientas, hasta la violencia cotidiana
en el ámbito público hecho por los aparatos policiales”
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 La  violencia  de  género  hacia  las  mujeres  afrodescendientes  tiene
características  raciales.  Lamentablemente  la  información  sobre  las
violencias  que  sufren  las  personas  afrodescendientes,  en  particular  las
mujeres y los jóvenes, es aún muy limitada en la región, los registros de
salud y justicia no poseen variables que permitan identificar la condición
afrodescendiente,  tampoco  las  encuestas  específicas  sobre  violencia
permiten la autoidentificación de estas personas.

 La  escuela  es  otro  espacio  en  donde  se  ejerce  violencia.  Existe
discriminación  y  exclusión.  Prácticas  como  las  burlas,  la  humillación,  el
menosprecio, la ridiculización y comparación negativa con otros, herir los
sentimientos  de  los  niños  y  niñas,  someterles  a  aislamiento  e
incomunicación  forman parte  de  este  tipo  de violencia.  En  las  escuelas
existe hostigamiento, burlas y humillaciones por su identidad étnico racial.
Estas acciones hacen sentir inferior a las niñas afrodescendientes.

 Es muy  común que  una  niña  víctima  de  violencia  no  esté  feliz  con  su
apariencia y se pregunte a diario ¿Por qué a mí? ¿Por qué soy negra?
Estoy harta de ser negra.

LOS INGRESOS LABORALES 

Las mujeres afrodescendientes reciben un ingreso por hora equivalente a un 58%
del  que  reciben  los  hombres  no  afrodescendientes;  a  su  vez,  los  hombres
afrodescendientes perciben un ingreso equivalente al  73% del  que reciben los
hombres no afrodescendientes, en tanto que las mujeres no afrodescendientes
perciben un 75% del ingreso que obtienen los varones no afrodescendientes.

Los afrodescendientes están sobrerrepresentados en los empleos de más baja
calidad.

El  debate  sobre  la  autonomía  económica  de  las  mujeres  afrodescendientes
destaca el papel que cumplen las desigualdades de género y condición étnico-
racial sustentadas en la división sexual y racial del trabajo producto no solo de la
asignación  prioritaria  a  las  mujeres  de  las  tareas  de  trabajo  no  remunerado,
centradas fundamentalmente en la reproducción social y asociadas sobre todo al
cuidado, sino también de una construcción social histórica en América Latina y el
Caribe que ha empujado a los sujetos racializados, y en especial a las mujeres, al
trabajo precario tanto en la esfera reproductiva como en la productiva.

 A su vez, la división racial del trabajo ha encarcelado históricamente a las
mujeres afrodescendientes en los puestos más subalternos de la fuerza de
trabajo, muy por debajo de las mujeres blancas/mestizas.
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 No obstante, en los países donde las mujeres no afrodescendientes tienen
mayor  presencia  relativa  en  los  puestos  administrativos,  las  mujeres
afrodescendientes se concentran en el trabajo manual.

TRABAJO DOMÉSTICO ASALARIADO

Una de las evidencias más elocuentes del entrecruzamiento de las desigualdades
socioeconómicas, de género y étnico-raciales en la sociedad y en el mercado de
trabajo es la situación de las trabajadoras domésticas asalariadas. 

 Las trabajadoras domésticas ganan en promedio el equivalente a poco más
del 50% del ingreso del total de las ocupadas

 Malas condiciones de trabajo y muy baja cobertura de la protección social 

 En muchos países, existe una clara desventaja en términos de normativa
laboral en comparación con otros trabajadores asalariados en temas clave
para el trabajo decente, como el salario mínimo, la licencia por maternidad,
el  acceso a la seguridad social,  el  descanso semanal  remunerado y las
vacaciones

 El número aproximado de personas que se desempeñaban en el empleo
doméstico era cercano o superior a los 7 millones, de los cuales un 95%
eran mujeres y un 71% residían en zonas urbanas. De ese total, poco más
de 4,5 millones eran personas afrodescendientes (63%).

 La proporción de mujeres afrodescendientes ocupadas como trabajadoras
domésticas es mayor que la de mujeres no afrodescendientes que tienen la
misma ocupación. 

 Las  representaciones  sociales  sobre  las  afrodescendientes  que  las
encasillan en los roles de cuidado, como cocineras, lavanderas, niñeras,
entre otras, siguen vigentes en la actualidad, funcionando de manera que
dificulta  su  acceso  a  los  sectores  u  ocupaciones  más  calificadas  en  el
mercado laboral calificado

 Aunque  las  mujeres  afrodescendientes  ingresan  al  mercado  laboral  a
edades  tempranas  y  salgan  más  tarde  que  el  resto  de  las  mujeres,
presentan tasas de afiliación a los sistemas de pensiones menores que las
de las mujeres no afrodescendientes, en todos los países con datos. Su
concentración en puestos de trabajos precarios e informales es una de las
principales explicaciones para esto.

 La  Plataforma  Política  de  Lideresas  Afrodescendientes  ante  el  Decenio
Internacional de los Afrodescendientes recalca la importancia y necesidad
de que los Estados implementen un sistema de seguridad social equitativo
y sin discriminación étnico-racial y de género, que garantice los derechos
de las trabajadoras afrodescendientes 
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CONCLUSIONES

Es fundamental  considerar  al  ser  humano como centro  de  la  decisión  pública
tomando decisiones orientadas a lograr la vigencia y garantía de sus derechos y a
la mejoría progresiva de su calidad de vida.

El  año  2020  inicia  la  nueva  ronda de  censos,  es  importante  que  los  Estados
incorporen  la  variable  “afrodescendiente”  haciendo  de  la  formulación  de  las
preguntas de autoidentificación étnico – racial un proceso de consulta previa a fin
de generar información sobre esta población entendiendo que esto constituye una
herramienta fundamental para la promoción de sus derechos y para el diseño y
seguimiento  de  políticas  y  acciones  tendientes  a  cerrar  las  brechas  de
implementación de los mismos. 

En los países que han venido implementando políticas públicas para reducir las
brechas  étnico  –  raciales  y  de  género  se  han  tenido  efectos  positivos
contribuyendo  al  alivio  de  la  situación  de  pobreza  que  experimentan  estas
poblaciones.

La situación actual en que viven las mujeres afrodescendientes de la región revela
que, pese a los avances observados en la última década, todavía se caracteriza
por  profundas  inequidades  frente  a  otros  grupos  sociales.  Estas  permanecen
invisibilizadas como sujetos de políticas diferenciadas, padecen de la pobreza en
niveles  que  suelen  ser  más  altos  que  el  resto  de  la  población,  están  SUB-
REPRESENTADAS o ausentes en los procesos de toma de decisiones y ven más
vulnerados  su  derecho  y  el  de  sus  comunidades  de  vivir  una  vida  libre  de
violencia.

El lema de los ODS dice “Que nadie se quede atrás”, esto implica que los Estados
deben  trabajar  para  eliminar  las  brechas  que  afectan  a  las  mujeres
afrodescendientes. Que para el 2030 las mujeres afrodescendientes no se queden
atrás.
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